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En  un  contexto  de  crisis  del  capitalismo  la  salud  de  los  pueblos,  a  nivel 
europeo,  se ha deteriorado sensiblemente como consecuencia  de la crisis 
económica, ecológica y social que agrava las desigualdades.

En Europa, el año transcurrido ha sido testigo de una aceleración de la crisis y 
del  inicio  de una segunda crisis  bancaria.  Las políticas  de austeridad que 
llevan  a  cabo  conjuntamente  todos  los  países  y  la  Unión  Europea  han 
alcanzado una recesión generalizada e incluso, como en Grecia y otros países, 
una real depresión.

En etapas sucesivas, los líderes europeos pretenden imponer una austeridad 
mayor e irrevocable a través de la ratificación del Pacto Presupuestario y del 
Mecanismo Europeo de Estabilidad.

La deuda pública, el desempleo, la pobreza y las desigualdades aumentan a 
un ritmo alarmante

La austeridad, que presentan como algo inevitable, y la deuda, como una 
fatalidad, son el pretexto para graves ataques contra los sistemas de salud 
pública y protección social  y los derechos sociales. Grecia, que es el  caso 
emblemático de Europa, está sufriendo una crisis humanitaria y sanitaria sin 
precedentes. Los países más afectados al día de hoy son los de Europa del 
Sur y del Este.

Los  planes  de austeridad para  la  sanidad y  la  protección  social  sufren  la 
presión de las multinacionales y los seguros privados. Estas multinacionales 
juegan un papel fundamental en la destrucción de los derechos sociales y 
sindicales  y  de  los  convenios  (negociación  colectiva,  libertad  de  acción 
sindical, condiciones de trabajo ...) así como en la disminución de los sueldos 
y de la participación salarial en el PIB -que la nueva vigilancia económica, con 
el  control  de  costes  unitarios  de  mano  de  obra  va  a  empeorar-  y  en  la 
precariedad  del  empleo  (retorno  al  trabajo  de  jornada,  alza  explosiva  del 
trabajo temporal, falsos autónomos llamados “empresarios”, etc.).

Estas  políticas  de  austeridad,  violan  el  derecho  humano  a  la  salud  y 
destruyen los servicios públicos sociales y sanitarios, afectando a todas las 
personas aseguradas, pero más particularmente a:

1. las  mujeres,  mayoría  en  estos  servicios  públicos  ocupando  los 
puestos más precarios,  y  las  primeras a ser despedidas al  cerrar 
hospitales,  guarderías,  centros  de salud,   centros  de planificación 
familiar y estructuras especializadas para minusválidos, asumen lo 



esencial del “trabajo de reproducción social” que estas políticas de 
austeridad reorientan masivamente hacia la esfera doméstica;

2. los enfermos, cada vez con más impuestos; los discapacitados 
–doblemente sacrificados: no sólo excluidos del mundo laboral sino 
igualmente excluidos de las instituciones que se supone deberían 
acogerlos;

3. los emigrantes sin papeles, excluidos a menudo de los sistemas 
sanitario y de protección social.

Más allá de una respuesta necesaria  a nivel  nacional  en cada país,  estas 
medidas requieren una acción concertada de los profesionales de la salud, de 
los  pacientes  y  de  todos  los  ciudadanos.  Ello  implica  un  intercambio  de 
experiencias de las luchas nacionales en defensa de la salud pública y de la 
Seguridad Social, la organización de una solidaridad concreta en las luchas y 
la  reflexión sobre  iniciativas internacionales  en defensa  de un sistema de 
salud pública universal, igualitario y solidario.

Tras la conferencia de Nanterre (Francia), que tuvo lugar el 12 y 13 de mayo 
de 2012, los participantes de los sindicatos y asociaciones de lucha así como 
los partidos políticos que luchan por la salud y el bienestar, defendiendo un 
sistema de salud pública de calidad en toda Europa, votaron a favor de:

- la construcción de espacio europeo de intercambio, movilización y 
acción  contra  la  privatización  de  los  sistemas  sanitarios  y  de 
protección social, abierto a todos los que deseen actuar en contra de 
la austeridad en la sanidad, la regresión de los derechos sociales y la 
protección social;

- la implementación de un programa europeo alternativo liberal que 
defienda  la  sanidad  pública  y  la  protección  social  como  bienes 
comunes  universales  que  no  pueden  continuar  sirviendo  a  los 
intereses privados de los accionistas de establecimientos sanitarios 
o de protección social. Este programa implica elegir el camino de la 
igualdad de acceso a la atención médica, de la atención sanitaria 
gratuita,  la  democracia  sanitaria,  y  la necesidad de promover  un 
sistema de financiación pública y colectiva;

- auditorías ciudadanas de la deuda pública, especialmente la deuda 
de  los  hospitales,  organismos  sociales  y  de  protección  social 
haciendo  hincapié  en  el  impacto  que  supone  la  deuda  para  las 
mujeres;

- la creación de una red permanente de intercambio de iniciativas y 
de  acción  contra  la  privatización  de  los  sistemas sanitarios  y  de 
seguridad social y contra todo tipo de franquicia médica o tasación a 
los enfermos y cualquier medida encaminada a reducir  el  acceso 
universal a la sanidad;

- la organización de conferencias de prensa coordinadas sobre esta 
declaración  el  5  de  junio  de  2012  y  de  un  llamamiento  a  la 
solidaridad con el pueblo griego;



- la organización en cada país de una  semana europea de acción 
por  el  derecho  a  la  salud  de  los  pueblos y  contra  el 
desmantelamiento  de  los  servicios  públicos  de  sanidad  y  la 
mercantilización de la salud, del 1 al 7 de octubre de 2012;

- una  representación  de  cada  país  en  el  “Pueblo  blanco  europeo” 
(campamento  de  personal  de  sanidad)  en  Varsovia,  durante  la 
semana de acción;

- la organización de una Conferencia europea el 7 de octubre de 
2012 en Varsovia;

- la  coordinación  de  una  campaña  de  comunicación  conjunta  con 
carteles y petición común.

Conscientes de que la acción para favorecer un sistema de sanidad pública y 
de  protección  social  universal  no  puede  ser  patrimonio  exclusivo  de  los 
profesionales  de sanidad y  de las  asociaciones  de salud pública  sino  que 
concierne a toda la sociedad, los participantes a la Conferencia: 

- Desean incluir en todas sus iniciativas la especificidad de esta lucha 
con  miras  a  reconstruir  un  nuevo  espacio  público  europeo  y 
alimentar  de  forma  permanente  una  campaña  en  defensa  del 
derecho fundamental a una atención sanitaria pública y universal.

- Suscriben  la  campaña  europea  de  no  ratificación  del  Pacto  de 
Estabilidad Europeo y la salida del MES


